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Mensaje sobre la Guerra Espiritual
Un Enfoque Balanceado
La Armadura del Creyente (Efesios 6:10-18)
“SOBRE TODO, TOMAD  EL ESCUDO DE LA FE”

(Efesios 6:16)

INTRODUCCIÓN: No se concebía un soldado romano sin un escudo. Había dos tipos de ellos. Uno era pequeño y redondo, usado mayormente  por el soldado de a pie, ajustado a su mano izquierda. Era un escudo ligero que le permitía al soldado cierta flexibilidad en el combate. Pero el escudo al que se refiere Pablo era uno que medía más de un metro de alto por unos 80 centímetros de ancho. La intención era que pudieran cubrir todo el cuerpo, mientras el soldado iba en su lucha. En algunos casos tenía ciertos ganchos a los lados para que los otros escudos se conectaran y de esa manera hacían una especie de pared protectora mientras iban avanzando. El escudo estaba recubierto con metal de manera que las flechas resbalasen. Pero también tenían algunas aberturas de modo que las flechas se estrellaran allí. Esta es exactamente la figura que Pablo tiene en mente al hablarnos de tomar el “escudo de la fe”. Él sabía que nuestro adversario utilizaría sus dardos encendidos y envenenados para destruirnos. De modo que si algo debe ser levantado delante  de nosotros es este escudo. Esta arma tiene el propósito de proteger las otras. Pablo pondera la importancia de esta arma. Veamos por qué. 
I. EL CREYENTE DEBE  TOMAR LA INICIATIVA DE PROTEGERSE
1. “Sobre todo…”. Cuando uno escucha a alguien que está hablando sobre un tema muy importante y suelta la frase: “Si no aprenden otra cosa de las que estoy diciendo, pero agarra esta, habré logrado mi propósito”, sabe que lo que el expositor desea afirmar en la mente de sus oyentes es esta parte. De modo que nos llama la atención que el apóstol cuando llega a esta parte utilice la frase “sobre todo”. Es como si en la medida que va destacando las partes de la armadura, las que vienen son aún más importantes. Como si en efecto estuviera señalando que si ponerse lo anterior era necesario, el tomar el “escudo de la fe” sería determinante para una  protección mayor. Es más, va a ser el escudo el que va permitir usar mejor la espada al momento del combate. 
2. Este es un imperativo. Tan importante es lo que Pablo está diciendo que utiliza un imperativo. Lo que él está pidiendo a los hermanos de Efeso para esta “guerra espiritual” no era una opción. El verbo “tomar” en este texto significa literalmente “recoger” o “levantar algo del suelo”. Si asumimos que la iniciativa del “escudo de la fe” debe tomarla el creyente, entonces debo saber que yo soy el mayor responsable  de mi propia  protección. ¿Por qué afirmamos esto? Porque la fe es un asunto mío. Es la parte que Dios espera que yo ejecute. Es como lo expresó un comentarista: "Un soldado está sentado en su carpa y está esperando el llamado a la batalla. Se ha puesto el cinturón, la coraza y las botas. De repente suena el clarín. El soldado levanta su escudo, se pone el yelmo y agarra la espada, y está listo para la batalla". Y es que todo imperativo bíblico plantea un acto de obediencia. Tenemos que admitir que muchas veces los imperativos bíblicos son ignorados por el creyente. Piense en estos comunes: Id, huid, velad, buscad, orad…
3. Un soldado sin escudo. Nada será más contradictorio que ver a un soldado romano  sin tomar la iniciativa de usar el escudo. Es cierto que la coraza y el yelmo protegen a las partes más importantes del cuerpo, pero el escudo tenía la función de infundir confianza. Fue diseñado para avanzar y para protegerse. Los “dardos de fuego del maligno” no podían ser resistidos por la coraza y el yelmo, o ser apagados por la espada. Se requería de algo más poderoso y resistente, de allí el escudo. El apóstol Pablo hablando en otro pasaje sobre la importancia de usar las armas adecuadas, y no apoyarnos solo en nuestra propia prudencia, dijo: “Aunque andamos en la carne, no militamos según la carne, porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas” (2 Cor. 10:4). La iniciativa del escudo es nuestra, no de Dios. Aun cuando Dios nos protegerá, él espera que levantemos el escudo.
II. HAY UN ATAQUE LANZADO DESDE AFUERA
1. Dardos de fuego del maligno. El diablo sabe cuanto daño producen sus darnos de fuego antes de ir a un ataque más directo y certero. Con frecuencia utiliza pensamientos impropios o impuros. En algunas oportunidades utiliza los darnos de la duda. Si  logra hacernos dudar sobre lo que hasta ahora hemos afirmado, está penetrando nuestro escudo y socavando la fe. El dardo de la tentación ha sido mortífero. Lo usó con nuestros primeros padres y cayeron. Lo usó contra Jesús, pero con él  fracasó. Hoy lo sigue usando con mucho éxito. Hay un dardo llamado “enojo” que lo pone para probar la madurez del creyente. Se sabe de hermanos que han dejado sus compromisos y hasta sus responsabilidades  en la iglesia, porque no se hacen las cosas como a ellos les parece. Son creyentes que le hacen el juego a Satanás. Tenemos que levantar el “escudo de la fe” para contrarrestar esos ataques.
2. Tenemos que apagar los dardos. Se dice que un soldado podía regresar a su lugar hasta con 200 flechas humeantes todavía, clavadas en su escudo. Esta metáfora nos habla del trabajo que tenemos de apagar todas las flechas que son lanzadas de una manera continua sobre nuestros pensamientos, por cuanto es allí donde el enemigo más atacará. Si él logra convencernos de hacer algo, habrá logrado el objetivo de creerle su mentira. El escudo de nuestra fe debe estar empapado con el agua del Espíritu para poder apagar los dardos fe fuego del maligno. Tenemos que apagar los dardos de la impureza, egoísmo, pleitos, dudas, temor, lujuria, avaricia, vanidad y los dardos de la codicia, uno de los más venenosos y destructivos. 
III. LA IMPORTANCIA DE LA FE EN ESTE ATAQUE
1. La fe que protege. Debemos ejercitar la fe para protegernos del desaliento. En no pocas oportunidades podemos ver como este dardo es lanzado para que no avancemos más y dejemos todo a un lado. Tiene la intención de cuestionar la bondad de Dios al no ver su actuación inmediata. Es aquí donde debemos levantar el escudo de la fe para confiar en el carácter de Dios, quien tiene todo bajo control. Es también la fe que protege del temor. Hay momentos en la vida espiritual donde no se escapa al temor. Esta fue la experiencia de Elías, quien después de haber matado a los cuatrocientos profetas de baal, después fue lleno de un temor tal debido a la persecución de la malvada Jezabel, que salió huyendo y con un deseo de morirse. Es aquí donde el “escudo de la fe” debe ser puesto en el suelo y enfrentar con la firmeza que Moisés enfrentó el momento cuando tuvo que huir de la presencia del faraón. Así quedó registrada su fe. Él confió en uno mayor que el faraón:  “Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible” (Hebreos 11:27). Así es la fe que nos protege.

2. La fe que agrada a Dios. El mismo libro de Hebreos 11 nos habla de una fe que agrada a Dios v. 6. Esto plantea que hay cierto tipo de fe que no agrada a Dios. ¿Cuál es esa? Bueno, cuando analizamos el contexto inmediato nos damos  cuenta que ni la ofrenda ni las intenciones de Caín fueron agradables a Dios. Sin embargo,  este no era el cado de  Abel. La Biblia nos dice que tanto la ofrenda como su actitud fueron reconocidas por Dios como justas. De manera se estaba hablando de una fe agradable. Otro personaje que aparece aquí es Enoc. Fue el primer hombre que fue llevado al cielo sin ver muerte, pero antes de ser “traspuesto, tuvo testimonio de haber agradado a Dios” v. 5. Era imposible que los muros de la ciudad de Jericó cayeran solo por dársele varias vueltas en silencio y después gritando. Pero Josué le creyó a Dios y siguió todo su “ilógico” plan. Josué, que ya era un guerrero consumado, no objetó el extraño plan de Dios. Le creyó y lo obedeció, de allí se dice: “Por la fe cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días” (Hebreos 11:30) 

3. La fe sostenida por las promesas. Las promesas del Señor tienen que ser la mayor razón para levantar nuestro “escudo de la fe”. Cuando Jesús fue tentado por el diablo en el desierto le envió tres dardos de fuego que tenían muy malas intenciones. Contra todos ellos, el Señor usó una especie de “misil” a través de la palabra con los que los apagó al instante. Pero uno de esos dardos tenía la intención de producir en el hambriento Jesús, el mayor daño, si él le hacía caso a su pretensión. Ese fue el primer dardo que le lanzó con estas palabras: “Si eres el Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan”. Pero por supuesto que el era el Hijo de Dios y que tenía el poder para convertir las piedras en panes calientes. Pero ante esta descarada oferta, que ponía en duda los cuidados de Dios, él respondió con la promesa que más debiera ser tomada en cuenta por el creyente de hoy: “Escrito está: no solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt. 4:3, 4). 
CONCLUSIÓN: Las flechas encendidas son lanzadas con un propósito destructor. Pueden calificarse como mortales y precisas. El “escudo de la fe” tiene como misión interceptar los dardos que nos envía el adversario. Nosotros como soldados de Cristo tenemos que poner ese escudo en el piso, arrodillarnos detrás de él y esperar que esos dardos se estrellen y se apaguen con esta fe. ¿Cuáles son los dardos de fuego con los que más estás siendo atacado? ¿A caso son los dardos de la duda, del desaliento, de la ansiedad, de alguna tentación recurrente, de alguna crisis económica, familiar o en el trabajo? Sería bueno que hagas tuya esta promesa: “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis” (Jer. 29:11). ¡Levántese y tome su “escudo de la fe”, lo demás está seguro!
